The Economist "da la razón" al CADTM 

Articulo escrito por el periodista Michaël Roy y publicado tanto en el

diario suizo Le Courrier (Ginebra - 15-16.1.2000) como en el diario belga Le

Matin (14.1.2000). 

Africa no ha cambiado su situación deudora. 

Desde el punto de vista de los atrasos y de las tasas de interés que agotan

al continente negro, nada nuevo bajo el sol. En cambio, un fantástico viento

de revuelta se ha puesto en marcha contra las cadenas modernas de la

servidumbre. El Comité por la anulación de la deuda del Tercer Mundo

(CADTM), basado en Bélgica, se ha convencido de ello a medida que se

desarrolla el proyecto "Dakar 2000". 

Lanzada en agosto de 1998 con ocasión de una reunión en Senegal entre

representantes del CADTM y del Comité de las organizaciones no

gubernamentales de apoyo al desarrollo (CONGAD), la idea de organizar una

reunión africana sobre la deuda y los planes de ajuste estructural pronto

echó raíces. Presente de una forma u otra el año pasado en la ola mundial de

la campaña "Jubileo 2000" y los Encuentros internacionales de ATTAC en

París, la iniciativa hizo bola de nieve. Hoy, no son menos de una quincena

de países africanos, vía ONGs nacionales, los que forman parte del proyecto.

"Del Africa del Sur a a Tanzania, pasando por Nigeria, Zambia y los

Congos... el movimiento va aún a extenderse a otras naciones", asegura Eric

Toussaint, presidente del CADTM y autor de una obra de referencia sobre el

problema de la deuda /1. 

¿En qué consistirá exactamente "Dakar 2000"? 

Por ser claros, el detalle de la manifestación, que tendrá lugar en la

capital senegalesa durante el último trimestre de este año, queda aún por

definir y avalar por los principales interesados. En tanto que consejero y

coordinador, el CADTM ha señalado sin embargo los que considera como

objetivos principales: sacar las lecciones de la campaña "Jubileo 2000",

levantar un acta del endeudamiento de Africa y detallar los efectos de los

planes de ajuste estructural sobre la realidad regional. Sacar las lecciones

de la campaña "Jubileo 2000"?. 

En efecto, esta movilización inédita, que culminó en el pasado mes de junio

en Colonia con ocasión de la cumbre del G7, rebosa de enseñanzas. No solo

por su increíble éxito popular, sino también por sus límites. Pues si la

campaña ha logrado imponer el problema de la deuda de los países más pobres

en la agenda política internacional, la falta de precisión de las

reivindicaciones (anulación de las "deudas pagables") permite hoy a los

gobiernos de los estados ricos plantear medidas sin contenido que no cambian

la situación de los países del tercer mundo. 

Sobre este punto, el muy liberal semanario inglés The Economist da incluso

de forma indirecta la razón al CADTM. En el número de navidad, la editorial

de la revista subraya que el contenido de los "regalos" recientemente

anunciados por Gran Bretaña, los EE.UU y Francia en materia de aligeramiento

de la deuda significan muy poco a pesar de la "belleza del embalaje". En

claro, las cifras articuladas, a pesar de su impresionante montante, se

refieren a deudas que no corresponden a nada concreto. Así, The Economist

señala que las dos terceras partes de la deuda contraida por Africa

subsahariana desde 1988 han sido generados por los intereses ligados a los

préstamos anteriores. En total, para los países ricos, renunciar a tales

créditos, no es ofrecer millones de dólares a los estados pobres. Es

sencillamente parar de reclamar intereses que se acumulan de forma demencial

con los años y que mantienen a los más débiles en una situación

inconcebible. "Cogidos en grupo, los aproximadamente cincuenta países más

pobres del mundo gastan más de dos veces más por el servicio de su deuda que

lo que reciben como ayuda. Esto no tiene ningún sentido", reconocía el

editorialista. 

No nos sorprenderá, sin embargo, que más allá de esta constatación, The

Economist y el CADTM no preconicen los mismos remedios. El primero llama

solamente a una puesta en orden del sistema sobre bases sanas y a un mayor

control de los actores del endeudamiento (tanto entre las autoridades

"corruptas" en los países del Sur como en los estados ricos que garantizan

abusivamente la exportación de sus industrias nacionales hacia los países de

riesgo). En esta óptica, la Iniciativa a favor de los países pobres muy

endeudados (HIPC), tomada bajo los auspicios del Banco Mundial (BM) y del

Fondo Monetario Internacional (FMI), debe ser reforzada y mejor

disciplinada. Por parte del CADTM, la perspectiva es completamente

diferente. Se considera, al contrario, a la HIPC, con los planes de ajuste

estructural de la economía que están ligados a ella, como un medio de

reforzar la explotación de los países del Sur, imponiéndoles las recetas

neoliberales que no enriquecen más que a minorías en los países afectados -y

más aún en el extranjero. 

El CADTM milita pues por la anulación total de la deuda pública de los

países del Tercer Mundo (no solo de los estados más endeudados) y de un

cambio de las reglas de la economía internacional. Esto pasa principalmente

por una "justa retribución" de los productos de base exportados por el

tercer mundo -sin lo que, los países pobres no podrán nunca salir de su

dependencia ni del círculo infernal de la deuda. Comprender las lógicas que

funcionan tras el endeudamiento, no es cosa fácil. En el marco de "Jubileo

2000", las ONGs sudafricanas han participado en la radicalización de

representantes del Sur, poniendo sobre el tapete la noción de "deuda odiosa"

(los préstamos contratados por los regímenes criminales, como el apartheid).

Por sus viajes a varios países africanos, Eric Toussaint ha podido darse

cuenta de que la sed de comprender y de reclamar justicia se extendía a

muchos otros países. 

Además de las ONGs que han hecho una excelente acogida al proyecto "Dakar

2000", el presidente del CADTM se ha reunido con "oficiales", principalmente

en Benin, para hablar de los mecanismos del endeudamiento: "De un lado,

había altos funcionarios, sinceros, que descubrían la lógica infernal del BM

y del FMI. Del otro, los ministros con los que nos hemos reunido, apenas se

sorprendían de nuestra argumentación. Dicen sencillamente que no tienen otra

opción cuando aceptan las condiciones del BM y del FMI. Reconocen que estas

instituciones no plantean en absoluto buenas soluciones, pero aceptan las

reglas del juego", explica Eric Toussaint. 

¿Aceptarían con conocimiento de causa los pueblos africanos también estas

"reglas del juego"?. 

Está ahí toda la razón de ser y el significado de "Dakar 2000". Cita a

finales de año. 

1/ "Deuda externa en el Tercer Mundo. Las Finanzas contra los Pueblos ",
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